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• ■ M 1 I P  JPara poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones

t* ia tutela o a «u oautdo matrimonial pre­
ceptuados por las leyes, será castigado 
con prisión menor en su grado mínimo y 
multa de 1.000 a 10.000 pesetas.

Estas penas se impondrán en su grado 
máximo cuando el culpable dejare de 
prestar la asistencia indispensable para su 
sustento a sus descendientes menores para 
el trabajó, ascendientes o cónyuges nece­
sitados, a no ser que en este último caso 
se hallen separados por culpa del referido 
cónyuge.

En todos los casos previstos anterior­
mente, además de la sanción señalada, 
podrá imponerse la privación del derecho 
a la patria potestad, tutela o autoridad 
marital.

Art. 2.° Los números 5.° y  6.° del 
artículo 578 del Código Penal quedarán 
redactados en la siguiente forma:

5.° El padre de familia que sin descui­
dar los deberes de asistencia impuestos 
por la Ley respecto de sus hijos no les pro­
curase la educación que sus facultades 
permitan.

6.° Los tutores o encargados de un 
ménor de dieciséis años que desobedecie­
ren los preceptos sobre instrucción prima­
ria obligatoria.

Así lo dispongo en la presente Ley, dada 
en Madrid, a 12 de marzo de 1942.—  
Francisco Franco. »

Como ve, en là referida disposición, 
modelo de legislación en su género desde 
cualquier punto de vista que se la consi­
dere, tanto social como religioso. como de 
higiene moral pública, se sancionan los 
delitos como ése de que usted y  sus hiji- 
tos son víctimas.

Sin embargo, intente primero aquel otiro 
camino que le señalo. Y  cuando vea que 
todo es en vano, recurra a 4ste que le 
abre la tutela del Estado. Y  le digo esto 
porque, entre esposos, las actuaciones en 
el orden judicial suelen abrir entre am­
bos un abismo que ya no es fácil llenar. 
Antes de dar ese paso, ese abismo suele 
estar lleno de irreflexión, de aturdimien­
to o a lo más de indiferencia. Después sue­
le llenarlo el odio.. Por eso le digo que este 
último paso, cuando la situación sea ex­
trema y hayan fracasado todas las inicia­
tivas cordiales.

Porque todo se le resuelva tan feliz­
mente como lo desea, son mis mejores 
votos.

PAR A  BRA8EN PÜA

No puede usted imaginarse cuánto la­
mento no poder complacerla personal­
mente.

Pero es el caso que.«en esas materias», 
al igual que en la construcción de automó­
viles aerodinámicos, de puentes para fe­
rrocarriles y  de ecuaciones de tercer gra­
do, me encuentro tan «descentrado* que 
no me atrevo— con todos los respetos—ra 
echarle una mano, como vulgarmente se 
dice.

Pero como en la revista «Y» se resuelve 
lo que humanamente tiene solución, hoy 
mismo retransmito su atenta carta al re­
dactor de la Sección correspondiente, yo 
que venía un poco despistada, y  no dudr 
será usted completamente complacida 
y... quedará a satisfacción «calibrada».

Aunque no sé por'qué me da a mí qu© 
no lo necesita. Que está así bien...

PAR A  LOPEZ VALCARCEL

Pero, ¿en qué estaba usted pensando? 
No; no me lo diga, que ya lo sé. Y  con 
todo ese «trajín* y  con eso del viaje «por 
Málaga y  otras bellas ciudades del Sur 
de España»... se olvidó de leer el número 
de la revista «Y» correspondiente al mes 
de octubre, donde se publicaba la contes­
tación a su consulta, v  después, ¡a decirle 
al redactor que suscribe que «cómo ha de­
jado terminar el año sin haber dado sa­
tisfacción a sus inquietudes con la solici­
tud, competencia y¿.. (el redactor se pone 
al rojo cereza) que le caracteriza*!

Menos mal que cuando los reproches 
se hacen así... se pueden soportar, aunque 
sea con rubor. Lo peor es que eso de la 
caracterización con que usted me caracte­
riza no sea más que un mito y una bella 
frase, que, por desgracia, no imprime 
carácter.

Bueno; pues se la contesto a usted, ¡y 
cómo no!, con todos los honores. Así, que 
¡a restituir su buen nombre de puntual y 
laborioso a quien tanto celebra se hayan 
resuelto tan gratamente sus proyectos! 
Por lo demás, muy agradecido a sus ofre­
cimientos, y... no hay de qué.

M A R IA  E L O IS A  M AESTRO  DE 
F, M A N T E R O L A .—Los colmenares 
cerrados de que habla se han em­
pleado mucho en Castilla ÿ  Aragón, 
donde se les llam a hornos y  también 
hornalés; precisamente, la  desapari­
ción de estos colmenares marca eQ 
descenso de nuestra industria apí­
cola, y  me, ha hecho pensar mu­
chas veces si se debió a una epi­
demia padecida en el último tercio 
del siglo pasado. En colmenares cu­
biertos se pueden tener muy bien 
colmenas movilistas, si la  construc­
ción es de tal modo que evite la hu­
medad interior. E l no haberse em­
pleado con las nuevas colmenas es 
tulipa, principalmente, de lo rutina­
rio de los industriales que Comenza­
ron a construir colmenas, que no se 
preocuparon de presentar un modelo 
cómodo para tal empleo. Don M áxi­
mo Magro. párroco de Torrebeflefía. 
apicultor distineruidísimo, construyó 
colmenares cubiertos de un modelo 
míe llam ó “Esnaña” , obteniendo en 
^llos abundantísimas . cosechas. La  
descripción de estos colmen* rps lo 
“ neoptrq.rá usted en el libro de don 
•Tosé M aría de Soroa, “Construccio­
nes aerícolas” .

Si me envía un croquis, basta, con 
míe sea a  lápiz, d¿l colmenar míe 
ha construido, indicando medidas, 
orientación y, .especialmente, situa­
ción del terreno dondo está enclava­
do, le diré cómo y  cuántas colmenas 
movilistas nnede ailoiar en él.

Pa.ra instaílar un colmenar np^si- 
ta4, ante todo, aprender apicultura 
N o es un arco de ierlesia estudiarla:* 
■o r̂o tampoco se puedé improvisar 
Sin conocer a las abelas, tenerías es 
nerder el tiempo v  caminar seeru^a
a,l fracaso. En este Consultorio h*3 
rPiorvTnendado varios tratados de ani- 
onltura. : a.liora está en P^e^sa 
mío, en el oue hé procurado exp li­
car, de un modo claro v  completó, ei 
ma.neio de la© abpias. La. compra de 
eniambres es ahora bastante difícil 
y  un poco cara : si no pued^ encon­
trarlos en pueblo cercano, diríjase 8 
alguna de las buenas- casas dedica­

das al comercio de apicultura. En­
cantada de contestar a  cuanto m'> 
pregunte, y  muy agradecida a  sus 
amables frases.

A P IC U L T O R  R IB AG O R ZAN O . — 
Los dos primeros puntos de su con­
sulta se deben a  defectos de venti­
lación en las colmenas, que usted, 
seguramente, encontrará en qué con­
sisten cuando medite sobre los efec­
tos producidos. Prim er caso: E l mo­
vimiento extraño de las abejas tiene 
por causa fa lta  de oxígeno en la 
colmena. Esto puede deberse a cir­
cunstancias internas de la colmena, 
como tener muy reducida la piquera
o estar en parte obstruida por cuer- 
pon extraños, o habérsele puesto va ­
rias alzas, y  no poder llegar el aire 
a las superiores por estar muy pró­
ximos los panales en el cuerpo infe­
rior o no coincidir con los de és’úe los 
inmediatos de las alzas, de t.al modo 
que los del segundo cuerpo tapan los 
huecos entre panal v  panal del in fe­
rior, haciendo muv difícil la ventila­
ción También puede deberse a  con­
diciones externas, esto es, al lugar 
que ocupan las colmenas, donde con 
viento entablado i°n cierta dirección,
o con calma absoluta en la atmós­
fera, np .existe,un ambiento bastan­
te puro. L a  proximidad de esterco­
leros, charcas1 o, más aún, alguna fá ­
brica o quema de rastrojos, puede 
dar lugar a esta ' fa lta  de oxígeno. 
Medite sobre estas causas, recuerde 
en qué condiciones de viento v  tem­
peratura observó el movimiento anó­
malo en las abejas y  encontrará la 
causa, para evitarla en lo sucesivo.

E l segundo es un exceso de ven ­
tilación: Tenían, según dice, quita­
do el listón de la  piquiera, y  si usted 
se para un momento a hacer núme­
ros, eso representa una abertura de 
ochenta centímetros cuadrados; si. 
además, t.enian alzà y  eü viento era 
en aquella noche aljro fresco, ten­
drá explicado el fenómeno. L a  ob­
servación hecha por usted lo de­
muestra. “Se apiñaban en la pique­
ra”, para cerrar con sus cuerpos, 
único medio a su a;lcance, la  excesi-

ANo dejes que tu organismo pueda ser víctima del 
decaimiento y de las enfermedades. La salud es la umea 
garantía de una vida risueña, en la que no resulte 
agobiador el cumplimiento' de los deberes cotidianos

F ósforo  F e rre ro . que conserva el v igor, restituye  las 
energ ías perdidas y com pleta ia nu tric ión  habitual, 
con su ooder-a lim en tic io , torneo v reconstituyente, te 
deliende contra  tas  in s id ia s  de la s  in fe c c io n e s  y 

el cuerpo y ia mente en perfecta arm onía

Consulté 9 su "iéd¡C0.
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